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Voy a intentar que lai exposicién sea lo más céndensada 
posible, pero me temo que no lo conseguiré y que en algunas 
cosas me voy a alargar demasiado. 

Para entrar en seguida en materia diré que el concepto 
de "revolución de la mayoría" — que constituye a mi entender 
el núcleo de le ^ammimtdmmfmìtàÈHlatar que hemos dado en llamar 
eurocomunislte MÍ es un concepto que no rompe totalmente con 
la tx^jiiclén política del movimiento comunista pero que, a la 
v e z , 1 i*iB5iiiii una ruptura« Es preciso, pues, examinar 
cuál ha sido la tradición política del movimiento comunista 
y má s exactamente la de los partidos comunistas de nuestra área 
histérica y geográfica. Por consiguiente, la primera parte de 
mi exposición va a consistir en analizar someramente los ele-
mentos principales de esta tradición, lo cual implica examinar 
los orígenes de los partidos codiunistas y la teoría política 
subyacente en estos orígenes« 

Debo empezar recordando algo fundamentalt que los Parti-
dos Comunistas surgieron históricamente a partir de una esci-
sión del movimiento obrero internacional. No fueron ellos la 
causa de la escisión sino su efecto,pues la causa radicaba en 
MU• JUHMJMiHSMte factores muy complejos, como tendremos ocasión 
de ver. Pero lo cierto, lo evidente, es que los partidos comu-
nistas surgieron a partir de una quiebra del movimiento socia-
lista internacional. Y esta es una cuestión elave que subyace 
en toda la historia alaMÍaH> ulterior del movimiento obreroj el 
problema de la escisión y la necesidad de su superación« 

Esta escisión se produjo, a mi entender, en torno a Émtm 
icmmàmmMmmmmèMmmmiHtMXfmisittiKm. los siguientes elementos polí-
ticos! Primero, una valoración específica de la cuestión del 
imperialismo, cuestión teórica y política de largo alcance 
que condicionaba todos los análisis de la I Guerra j^undial y 
de la actitud del movimiento obrero internacional ante la mis-
ma. Es «n hecho que los grandes partidos de la II Internacio-
nal fueron incapaces de permanecer fieles al gran ideal del 
internacionalismo y adoptaron actitudes nacionalistas que poco 
tenían que ver con los análisis del imperialismo realizados en 
el seno de la propia II Internacional e impulsados más tarde 
por Lenin y Bujarin, entre otros. £1 primer elemento a tener 
en cuenta es, por consiguiente,una dispar valoración del impe-
rialismo que da una nueva dimensión al concepto clave del in-
ternacicnalismo, piedra de toque del movimiento socialista has-
ta entonces. 

£1 segundo elemento político, de una importancia decisi-
va, es evidentemente el impacto de la Hevolución Rusa de 191?. 
Y digo el impactoigorque así fué vivido por todos los sectores 
del movimiento jHfMS&kMMtaMedtaAManKadtau^ descontentos ante la 
actitud de los grandes partidos socialistas en la I Guerrq Mun-
dial. £n un primer momentu los aspectos más específicos de la 
Revolución Rusa eran mal conocidos. Aquí, en España, por ejemplo 
se conocían muy mal. Y no sólo en España. Pienso,por ejemplo, 
en los/escrftos del propio Gramsci sobre la Revolución de 191?. 
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diversos, desde sectores de la izquierda socialista hasta los 
anarquistas, pasando por sindicalistas e incluso nacionalis-
tas radicales. No hay que olvidar, por ejemplo, que la C.N.T. 
tuvo en un primer momento una actitud positiva hacia la Re-
volución Rusa. Luego el impacto inicial se fuá diléyendo 
y aclarando. La formacián de la m Internacional y el proce-
so de bolchevizacion de los grupos que la formaron tntnfiiiimi 
delimitaron el ámbito específico de influencia. Pero ello no 
quita que el impacto inicial tupiera repercusiones muy amplias 
en el s0no del movimiento obrero internacional, 

M tercer gran elemento a considerar es, por consiguien 
te, el de los efectos de la ruptura en si misma. Y aquí hay "" 
que combatir la idea , tan extendida, de que il surgimiento 
de los partidos comunistas fué una especie de paseo triunfal, 
de proceso lineal seguido por las magas con auténtico entu-
siasmo. Sólo quiero recordar las poco optimistas reflexiones 
de Gramsci después de que el Congreso de Livorno consumase 
la escisión del movimiento socialista y obrero italiano. Quie-
ro decir con ello que los efectos de la ruptura fueron muy 
diversos. Mientras algunos sectores del movimiento obrero lo 
veían como un paso adelante otros, no menos importantes y sig-
nijíicativos« eran reticentes o adoptaron actitudes de abierto 
rechazo ante la propia Revolución Rusa. 

¿Cuáles eran los aspectos más destacados de la teoría 
política de los partidos comunistas en aquellos momentos ini-
ciales ? Creo que, en síntesis, se pueden considerar los si-
guientes! 

En primer lugar una exaltación del internacionalismo 
como antiimperialisino. Esta era una base teórica fundamental 
para explicar la necesidad de la ruptura, especialmente a par-
tir del hundimiento nacionalista del movimiento socialista 
en el curso de la I Guerra Mundial, Además, este internacio-
nalismo conectaba con lo« que ya empezaba a ser el gran mo-
vimiento de liberación nacional antiimperialista — sobre todo 
en Asia — y pennitía establecer una importantísima vincula-
ción entre el proceso revolucionario en Europa y el movimien-
to anticolonial. Es de sobras conocida la influencia deci-
siva que la Revolución Rusa tuvo sobre dicho movimiento an-
ticolonial en todos los pueblos de Asia, particularmente en 
China. 

El segundo aspecto de la teoría política es, a mi en-
tender, la teoría del Estado, una teoría que los partidos co-
munistas tomaron casi íntegra del Lenin de «El Estado y la 
revolución" y de «La revolución proletaria y el renegado Kauts 
ky«x y 

perivivió casi íntegramente durante muchos "" 
años, como elemento de análisis intangible. Como es bien sa-
bido, la teoría del Estado desarrollada por Leniti consiste 
en una cierta reducción de los elementos que estaban en la 
base de la concepción del ^stado en Marx y en Engels y,por 
extensión, en la reflexión contradictoria y difícil ^a^ESMfr 

II internacional. Elemento central de esta reduc-
ción era la importancia capital otorgada al concepto de «dic-
tadura del proletariado«, retomad® por Lenin a partir de la 
reflexión de Marx sobre la Comuna de París e identificada ya 
con una posible forma i w#b específicamente rusa, la forma 
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de los consejos o soviets. Otro elemento fundamental era la 
distinción tajante e irreconciliable entre la "democracia 
burguesa" y la "deoiocrada p r o l e t a r i a " . 

Esta concepción reductiva convierte el Estado en un 
todo h o m o g é n e o , en un aparato compacto que está al servicio 
directo de una clase dominante cuyas contradicciones se 
({ejan en segundo plano — y que se puede temar mediante una 
revolución-asalto dirigida por un núcleo de vanguardias el 
cual arrastra a la m a y o r í a , Èsmmm. conquista el Estado, lo 
destruye y crea otro Estado isasado en la dictadura del pro-
letariado. Creo que éste es el fundamento de una concepcién 
del Estado que no sálo estuvo en los orígenes de los parti-
dos comunistas sino que ha pervivido a lo largo de su histo-
ria y en buena parte todavía pervive h o y . 

Esta concepción del Estado deja en segundo plano «xx 
u olvida aspectos que hoy aparecen en primer plano en nues-
tra reflexión y arrincona en bloque algunos de los grandes 
problemas planteados en la discusión de las diversas corrien-
tes marxistas anteriores* Hay incluso un reduccionismo que 
ha tenido efectos nefastos para el desarrollo posterior de 
la teoría, a saber;que todo lo que proviene de la II Inter-
nacional y no es asumido por la I I I es reprobable y recha-
z a b l e . El calificativo de «renegado" con el que 
Lenin designó al ®papa rojo" de la II Internacional, Karl 
Kautsky, es suficientemente explícito a l respecto. 

Un tercer elemento es el concepto mismo del p a r t i d o . 
El model defe los »artidos comunistas es el partido bolche-
v i q u e , es decir, un partido que se concibe como una vanguar-
dia revolucionaria, formado por revolucionarios profesiona-
les y organizado en términos casi militares, con urm centra-
lización rígida de las tomas de decisiónes. Esta vanguardia 
es la que dirige el asalto al Estado burgués, la que abre la 
brecha por donde penetrarán luego las m a s a s . Y aunque se nu-
tre esencialmente de la clase obrera,lo que la caracteriza 
es la ¡fusión de revolucionarios procedentes del movimiento 
Obrero con revolucionarios procedentes — no representantes, 
sino procedentes — de la intelligenttAat como elementos ex-
ternos a un movimiento obrero que librado a si mismo sólo es 
capaz de producir un movimiento de tipo tradeunionistq. 

A m i entender, esta concepción del partido como van-
guardia es una transposición de la concepción Jacobina de 
la revolución, Y esto es tanto más importante cuanto que 
constituye un elemento m t e a a » clave para la organización y 
el funcionamiento de los partidos comunistas en su primera 
f a s e . 

En cuarto lugar -- y relacionado evidentemente con 
todo lo anterior — hay todo un concepto de la revolución. 
Ésta se entiende como un asalto frontal al p o d e r . Frente 
al Estado burgués. Estado de una clase dominante cuyas con-
tradicciones internas pasan a »n segundo planoit o son con-
templadas desde un ángulo meramente instrumental, la rovol.u-
ción consiste en un asalto frontal de grandes magas popula-
res encabezadas y dirigdas por esa vanguardia de revoluciona-
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ríos profesionales* Como antes láecordaba« la revolución 
debe destruir ese £stado burguás y edificar sobre sus ruinas 
un Estado nuevo, el Estado de la dictadura dellmMiÉM prole* 
tariado, que asegura la máxima democracia para las garandes 
masas populares y crea las condiciones para avanzar hacia 
su propia extinciiSn en el .puturo comunista« 

£n quinto lugar, como un elemento teórico no tan fun*> 
dementai pero que adquirirá posteriormente una gran impor-
tancia, hay que señalar el concepto de a utodeterminacián 
de las nacionalidades pprimidas. Lenin, Stalin y los bol» 
cheviques desarrollaron este concepto para resol ver el gran 
problema de las nacionalidades en el imperio zarista, pero 
luego fué aplicado para analizar mk y resolver el problema 
nacional en circunstancias muy distintas, bien sea en el ca-
so de los países colonizados, bien en las nacionalidades in-
sertas en ios Estados capitalistas de occidente. En nuestro 
país, por ejemplo, Andreu Nin aplicó el esquema de Stalin 
para enfòcar el problema nacional catalán, con una simpli-
ficación que, a mi entender, ha pesado tambión solare el 
desarrollo de la teoría política ulterior en este terreno. 

Estos son, a rai entender, los elementos principales 
de la teoría política. Hay evidentemente otros, pero yo me 
he limitado a seíialar los que me parecen más importantes« 
Se trata ahora de ver cuál ha sido su evolución ulterior« 
Y para ello hay que señalar algo que a veces se tiende a 
pasar por alto i que esta evolución estuvo condicionada por 
un desarrollo del modelo de te socialismo totalmente nuevo 
respecto a las indicaciones anteriores de los teóricos del 
marxismo« Hasta entonces el concepto de socialismo era una 
aspiración definida de manera imprecisa« Se habían estable-
cido grandes categorías -- socialización de los medios de 
producción, etc. — pero nadie sabía cómo se iba a hacer en 
la práctica , tanto a nivel de las instituciones como de la 
organización económica« Existían conceptos como el de pla-
nificación, el de dictadura del proletariado, etc. Pero el 
modelo concreto, real se fuá edificando sobre la marcha,en 
la URSS, a menudo como respuesta KK inmediata a problemas 

coyunturales imprevistos y desde luego a partir de supues-
tos que en poco tiempo perdían validez y debían üer láaitlwm 
substituidos por otros« Ahora bien, lo importante es que 
este modelo soliiótico, que obedecía a realidades históricas 
muy específicas y que se edificaba sin constituir propia-
mente un modelo, se traspuso a otras realidades, se importó 
a otras situaciones y se convirtió en lo que no era, en el 
modelo propiamente dácho, teórico y práctico, de lo que 
se pretendía conseguir con la revolución socialista« 

Cierto que en el mismo seno de la III internacional 
se empezó a hablar de la necesidad de adaptar este modelo 
a otras realidades, de manera no mecánica* Picnao, per 
ejemplo, que en el Congreso de Lyon del P«C« Italiano sur-
gen ya elementos de reflexión autónoma en esta cuestión, Pe-
ro creo que en general se avanzó poco o nada y que durante 
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una larga faae al modelo soviético, m á s o menos adaptado, 
siguió siendo válido para explicar el aiodelo general del mo-
vimiento coiBunistac internacional* 

En relacidn con esto y con los avgtares de toda la 
aituacián internacional los elementos básicos de la teoría po-
litica de los partidos comunistas experimentaron importantes 
m o d i f i c a c i o n e s . Es bien s a b i d o , por ejemplo,que la Revolución 
Rusa se entendía por sus dirigentes como el comienzo de una 
revolución que »e extendería a otros países y muy concretamen-
te a iós de la Europa central de manera inmediata* S w * 

Esto no se produjoi la revolución frustrada en Alema-
nia y en Hungría, detenida en los demás países, y la Unión So-
viética tuvo que edificarse como un Estado aislado y cercado. 
Esto se teorizó luego con el concepto de socialismo en un solo 
p a í s . Y lo importante, a nuestros efBctos, es que el concepto 
mismo de internacionalismo se m o d i f i c ó , transformándose en la 
defensa incondicional del Estado soviético |i del modelo sovió-
tico de socialismo frente al cerco imperialista. La solidari» 
dad con la U R S S , con el ánico miíhmi nácleo socialista existen-
te, —rarat se convirtió en la piedr de toque del internaciona-
lismo proletario, como se decía* Y con ello, los partidos co-
munistas de transformaron paula ti naciente en instrumentos avan-
zados para la defensa del Es tado s o v i é t i c o en territorio ene. 
m i g o . Como efecto secundario — pero también muy importante — 
esto conllevaba una infravaloración o Incluso una ignorancia 
consciente de las contradicciones que surgían en el desarrollo 
mismo del Estado soviético. 

Una consecuencia de todo ello fué que el aspecto na-
cional de la lucha de clases desapareció o se supeditó al an-
terior, El internacionalismo se concebía como la sumisión a 
una estrategia mundial definida desde un centro ó n i c o , la 
III internacional. Esto repercutía, naturalmente, en la orga-
nización y en el funcionamiento de todos y cada uno de los 
partidos: en todos sus equipos dirigentes estaban frnmmmmimam 
representantes de la dirección de la lll Internacional, Y to-
da la táctica política da los partidos comunistas quedaba su-
bordinada al objetivo internacional supremo, tal como ha que-
dado definido anteriormente. 

Naturalmente, esto conllevaba una infravaloración de 
las contradicciones del Estado capitalista. Su expresión más 
concreta puede ser la famosa línea política de «clase contra 
clase", basada en una absoluta infravaloración de las contra-
dicciones internas de las clases dominantes, de las contra-
dicciones entre los aparatos estatales, y en una simplifica-
ción nefasta de las relaciones de clase en las sociedades capi« 
talistas desarrolladas. 

Otra consecuencia fué que no sólo se adoptó el modelo 
soviético como modelo universalmente válido -- aunque con el 
leve correctivo de adaptarlo a otras realidades — sino que el 
propio Estado soviético se idealizó. Ya me he x»3P«Jíx referido 
antes a ello, pero creo necesario insistir un p o c o . Cuando se 
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conocieron Xas grandes discusiones en la direcci<Sn del parti-
do bolchevique — el enfrentamiento con Trostki,primero| con 
til Mil • IIII Zinoviev y Kamenev luego} la eliminación fmáéátámm de 
los tresi el conflicto posterior entre Stalin y Bujarin, etc.— 
los partidos comunistas o se callaron o se limitaron a tomar 
partido, aceptando la versién del grupo vencedor en el seno 
del PoCo de la Unián Sovi<Stica. Ello era causa y efecto a la 
vez de la incapacidad de captar el fondo de la cuestión. Y el 
fondo de la cuestión es como decía antes — gue los bolche-
viques no operaban a partir de un modelo ni edificaban un mo-
delo sino que inventaban a partir de los factores de cada mo-
mento, Una cosa fué el comunismo de guerra, otra la N.E.P», 
otra la fase posterior a la N.E.P, cuando había que resolver 
el problema de la productividad agrícol, industrialiasar el país 
a marchas forzadas, planificar la economía, construir un nuevo 
Estado que tenía grandes elementos de continuidad con el an-
terior, hacer frente al cerco de los grandes países capitalis-
tas, etc o Los bolcheviques abordaban estos problemas a medida 
que se encontraban con ellos, aámmMimuHmmmim con una teoría 
que sólo había previsto los aspectos más generales del proble-
ma pero que no daba respuestas concretas a los múltiples as-
pectos de la nueva situación. Y esta construcción de un siste-
ma socialista de nueva planta, que tenía mucho de pragmática, 
era idealizada por los partidos coraunietas que veían en ella 
una construcción universalmente válida, con leyes de validez 
general y como la concreción no de un modelo de socialismo si-
no como el modelo ea si. La teorización llevada a cabo por 
Stalin ful̂  en esto decisiva. Absolutizó el modelo y canonizó 
la teoría. El pensamiento vivo de Lenin fuá reducido a una se-
rie de principios rígidos de validez universal, Y los compli-
cados avatares de la construcción del socialismo en un solo 
país fueron elevados por Stalin a la categoría de leyes de va-
lidez también general. 

Esta situación d«ró hasta muy avanzada la década de 
los años treinta. Había habido, ciertamente, algunos atisbos 
de reflexión nacional propia, pero sólo eso, atisbos. Quizá 
fué en Italia donde el intento fué más explícito, aunque sin 
llegar de momento muy lejès, ün España no hubo prácticamente 
nada. En nuestro país el Partido Comunista fué poco más que 
una secta hasta entrada la década de los 30, con una elabora-
ción propia escasísima. Cierto que jeeáeátWÉ. existían algunos 
núcleos de reflexión autónoma, como pueden ser por ejemplo, 
las obras de Nin y de Mam Maurín en torno a la relación entre 
el movimiento obrero y la cuestión nacional. Pero también^ta 
reflexión er«^©scaa^ente^origina '''í', 

El cambio no empezó a producirse hasta que el análisis 
predominante sobre la crisis de 1929 se derrumbó. La crisis 
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no había dado lugar a un auge revolucionarlo d® las masas sino 
que había provocado la aparición y el triunfo de los regímenes 
nazi-fascistas. Esta nueve, situación diá origen a otro tipo de 
reflexión, cuyo punto culminante fué ol VII Congreso de la In-
ternacional comunista. El eje de esta nueva reflexión fué que 
a partir de entonces los partidos comunistas empezaron a valorar 
mejor las contradicciones entre las clases dominantes y entre 
los Estados caííltalietas y a plantearse la defensa de determina-
dos formas del Estado "burgués" frente a otras. Frente al Estgdo 
burgués autoritario había que defender al Estado burgués demo-
crático, Esto conllevaba una nueva reflexién sobre las contra-
dicciones internas de las clases dominantes y de las propias 
instituciones fiel Estado. Empezó a plantearse sobre nuevas ba-
ses el tema de la unidad del movimiento obrero y también se pres-
té una renovada atención al factor nacional de la lucha de cla-
ses. Este áltimo aspecto tuvo una gran importancia, pues la lu-
cha contra el nazi-fascismo se hizo en función de situaciones 
nacionales no exactamente equivalentes, y permitió conectar so-
bre nuevas bases el movimiento obrero con el movimiento nacio-
nal. 

Esto culminó en la II Guerra Mundial. Una vez superadas 
las vacilaciones iniciales — especialmente ámmgm^ las que pro-
vocó el pacto entre la URSS y la Alemania nazi — los partidos 
comunistas se convirtieron en los elementos de punta de la lucha 
contra el nazi-fascismo y,por tanto, @n elementos centrales de 
un gran combate de afirmación nacional, En el curso de la 
lucha pM^ dejaron do ser grupos de vanguardia mas o menos mino-
ritarios para transformarse en grandes partidos de masas, arréi-
gados en la tradición nacional más combativa frente al invasor 
n a z i - f a s c i s t a , A l tenainar la guerra,los partidos co-
munistas habían adquirido un carácter muy distinto ( excepto 
en aquellos países,como España, donde la guerra se perdid y el 
fascismo siguió imperando de un modo u otro). Eran grandes par-
tidos de masas, con un gran prestigio por cu capacidad de comba-
te y de organización, planamante insertos en la propia realidad 
nacional v portadores de la aspiración de grandes masas del pue-
blo a un cambio social y democrático en profundidad. Algunos de 
ellos asumieron incluso la nueva tarea de convertirse en parti-
dos de gobierno dentro de un Estado que seguía siendo capitalis-
ta. Y aquí empezó, naturalmente, una fase de elaboración i"in i 
nueva, una fase que tuvo su expresión más plástica en la famosa 
«svolta " de Salerno del PoC. Italiano pero que también s« des-
arrolló en otros países, con resultados diversos. 

Sin embargo, esta nueva fase resultá bloqueada — y has-
ta frustrada, 0« algunos casos — por el estallido de la «guerra 
fría«. En la m e d i d a que la guerra fría dividió el mundo en dos 
bloques antagónicos y cerrados, los partidos ««»»"^f 
ron constreñidos a adoptar el papel de "" f 
que dentro del otro. Pero no se trataba ya de los partidos mi-
Soritarios y aislados de la preguerra, sino 
masas, con un prestigio y una insorclón en el tejido 
contrastaba protundamente qon el papel que la guerra fría les 
quería hacer asumir. 

La fase culminante de la guerra fría fué extremadamente 
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dif£c.tl para los partidos comunistas» El bloque soviético era 
presentado como el enemigo total en los países occidentales. La 
linea divisoria mmmm principal era la del anticomunismo en todas 
las esferas de la vida. La URSS era el enemigo político, el ene-
migo ideológico y el enemigo militar« Y los partidos comunistas 
eran presentados como la punta de lanza de este enemigo total en 
la propia casa« Todo conspiraba para aislar a los partidos Comu-
nistas « Y en ello coincidían, aunque por motivos distintos, las 
dos grandes potenciast Los EEUU porque de este modo arrinconaban 
a los partidos comunistas y dividían el movimiento obrero. La 
URSS porque, en fifecto, deseaba contar con un movimiento propio 
en el seno del bloque adversario« 

Los partidos comunistas aguantaron como pudieron la embes« 
tida y, en general, pagaron un precio altísimo por ello« La supe< 
raciín del aislaraiento costé, mucho, fuá lenta y pesada y, en 
cierto sentido, puedd decirse que todavía no se ha conseguido 
en muchos casos« 

Naturalmente, una de las consecuencias de todo ello fué una 
nueva divisián del movimiento obrero. A partir de los Frentes Po-
pulares y de las luchas de liberación contra el nazi-fascismo sa 
crearon las bases para una reconstrucción de la unidad del movi-
miento obrero. La guerra fría también bloqueó este proceso, pues 
si los partidos comunistas fueron aislados en los términos que 
antes decía, la mayoría de los partidos socialistas asumieron con 
todas las consecuencias el papel de mtg^tàiMmmm adalides del at-
lantismo. La» tendencia a la unidad se quebró, la escisión se hi-
zo, si cabe, más profundaqf no sólo en el terreno político sino 
también en el sindical y las perspectivas abiertas quedaron cerra-
das« en gran parte. 

No voy a «ótrar aquí en el análisis de lo que ocurrió 
devpués, porque esto ya es historia reciente. Quiero señalar áni-
camente que en las décadas de los cincuenta y los sesenta se produ 
Jeron cambios sustanciales en la correlación internacional de 
fuerzas y que estos cambios permitieron empezar a pensar en mm 
la superación de la situación que antes he descrito« Quiero re-
cordar únicamente la enorme entidad de acontecimientos como la 
revolución china a finales de los años cuarenta; la revolución 
cubana, tan influyente en América Latina y hasta en nuestro propio 
paísi el período de intensa acumulación capitalista de los años 
sesenta} la crisis de esta acumulación con el mayo francéa y el 
otofto italiano}la crisis del bloque so'brlétiCo con la desetalini-
zación, el levantamiento de Hungría,la ruptura entre la URSS y 
China, y finalmente la invasión de Checoilo^uia} el auge de los 
movimientos de liberación nacional en todo el mundo imperialista, 
con resultados contradictorios, pero con auténticos procesos re-
volucionarios, como el de Vietnam, etc. 

Esta serie do acontecimientos abrieron una nueva perspec-
tiva para la definición del internacionalismo -- que ya no se 
ji1111 f I Mjnií-iwilTri solidaridad incondicional con la URSS,«* sobre 
todo después de la intervención en Checoslovaquia. Todo ello, uni-
do a la síxkmtm espectacular crisis de valores del sistema capita-
lista, creó las bases para jiiipami el reexamen d© muchas cosas 
fundamentales. Concretamente ahí radica el origen de lo que 
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»el »»eiirocomànismo"• 

Soy ccnsciente de que ésta es una síntesis muy anresura-
dao Pero creo que sirve para situar los problemas yy^y^r dónde 
nos encontramos an estos laomentos* La preg;unta qu0 se liupone» 
después de las consideraciones anteriores, es si es pcsible de» 
]i±<x finir ya una teoría política coaiplota del eurocociuniS'» 
m o , si podemos definir sus elementos principales o bien si es» 
tamos en un proceso de elaboracián contradictoria que bunde to-
davía sus raíces princxpales en la tradición que acabo de recor-
dar pero que centra su atención en la captación de los elementos 
n u e v o s . 

Vamos a ver esto con la máxima, brevedad p o s i b l e . Creo 
que el eurocomunismo conlleva una contradicción importante,cual 
es. el intento de superar esa tradición sin romper con e l l a . ^ i ^ 
«lesá;«^ el eurocomunismo no pi'eteude reg;res6(ral pKiMtitwfi*Ail»iit ron » 
co comdn de la II Internacional por la sencilla razón de que 

de 1917 han ocurrido cambios importantísimos que han afectado 
tanto a los comunistas COBÍO los socialistas* Si antes he recorda« 
do los que más de cerca conciernen a los comunistas, ¿cómo no 
recordar que los socialistas asumi^íron también un papel activo 
en la guerra fría , que desde el punto de vista ideológico ha 
existido un BBd Godesberg y que la tradición de mmKmmmÉmmmtámmK 
la IZ Internacional también en gran parte se ha esftunado en el 
pasado ? Por otro lada, hay que señalar que am el primero y 
más trai^cendental d® los cambios ocurridos desde entonces es 
la propia"Se^olucfün Husa de Ipl?» Y no sólo porque de elle 
sur^iesen^la URSS y luego la internacional Comunista, sino por-
que sin la itevolución Rusa difícilmente se entenderían aconte-
cimientos como la Revolución China, la liberación de Vietnam, 
el auge de muchos movimientos anticoloniales, e t « . El euroco-
munismo no ignora ni puede ignorar la transcendencia de este 
h e c h o . Yo diría, swiwrthHBÉeeBiHMrwBi en pocas p a l a b r a s , que el 
eurocomunismo intentar asumir todos los aspectos positivos de 
este gran acontecimiento sin dejarse arrastrar por los elemen-
tos mmtfm. negativos del proceso ulterior. 

¿Cuáles son, pues,las modificaciones que el eurocomunismo 
provoca en ol terreno de la teoría política 7 En pri-

mer lugar, creo que el eurocomunismo lleva consigo una nueva Va-
loración del internacionalismo. Este no se puede definir ya como 
una simple solidaridad con el modelo soviético, Y no sólo porque 
la URSS es la cabeza de un© de los dos grandes bloques políticos 
y militares, sino también porque el propio modelo en si mismo 
resulta i n v i a b l e . El stalinismo no fué una simple deformación, 
no fué un error debido al culto a la personalidad! fué un sis-
tema y el eurocooiunismo se niega a esuialrlo como t a l . 

ISl nuevo internacionalismo debe basarse en las nuevas rea-
lidades históricas, es d e c i r , en los elementos y factores reales 
de lucha contra el imperialismo. Á h i no caben criterios cerra-
dos ni reducciones d o g m á t i c a s . El conjunto de las fuerzas real 
o potencialmente aintiimperialistas no se limita ni mucho menos 
a los iiiiii|iiiiii«ii*íw partidos c o m u n i s t a s . Más a u n , muchos de los 
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cambios r e vo luc i ona r i o s j ^ s profundos de l o s úl t imos aúos han 
s ido protagonisüados po r f i o^ r zae , 'ijftis immiiHi jim-iy jiiin 
liOT hummiI mtiiii Quiero recordar l o s casos de Cuba, de 
A r g e l i a y de Nicaragua como e jemplos bien s i g n i f i c a t i v o s » Por 
l o demás, todos l o s ¿raitdes udinbios r e vo luc i ona r i o s p o s t e r i o * 
r es a l a Hevolucidn Ku»a han seguido caminos p rop i os , d i f e r e n * 
t e s d e l ruso y no han s ido protagonizados por vanguardias costo 
l a s ntirfàwÉiÉJtatMHWipwMb d e f i n i d a s por Lenin» Hay que g««»tai|iJiiiiiiímim 
saber encontrar , pues, l a s bases de un nuevo in te rnac iona l i so io . 
Y e l papel de i o s pa r t i dos cooiunistas cons i s t e en ser mi f a c t o r 
— di{ ío b i en , uio f a c t c r y no el^ f a c t o r para que ese nuevo 
internac ional is tao l l e g u e a c o n v e r t i r s e en una fuerza ope ra t i va 
de lucha contra e l itape^ialistao» 

Otro elemento consubstancia l d e l eurocomunisrao es e l recha-
zo de l a d i v i s i ó n de l mundo en bloques* Ël eurocomunismo se ha 
desa r ro l l ado en una zona de l mundo solaetida a l poder delirniiiglBinr 
itopd^bialismo norteamericano y es una fomna de lucha contra ¿ s t e » 
Pero no l o es en funcidn de l modelo p o l í t i c o y s o c i a l represen» 
tado por e l o t r o bloque* En consecuencia l o s pa r t i dos comunis* 
tas no quieren ni pueden ser l a prclon¿iacián de un bloque den-
t r o de l o t r o * Y e l l o no s6lo por l a cuest ión de l snodelo a que 
me acabo de r e f e r i r , s ino porque g îiAmiiiM'iMK se r í a aceptar pura 
y simpleoiente l a desapar ic ión de l a dimensión nac ional de l a 
lucha de c l a ses * Fara d e c i r l o en términos más crudosi s i se 
acepta l a mgÉMfcawiiiíMTfémrMWfttiiììifutaKiMUtfhtm-hhwottawA3iétaKii••c.m¡mji,'trii 
l ó g i c a de l o s bloques m i l i t a r e s y l o s pa r t i dos comunistas, con-
ammmm secuentes con esta acep tac ión , se dedican a conso l idar 
un espac io prop io como pro longac ión más c menos d i r e c t a de un 
bloque dentro de l o t r o , só l o caben dos p o s i b i l i d a d e s para que 
l o s comunistas accedan a l poder p o l í t i c o î o l a der ro ta m i l i t a r 
de l bloque i m p e r i a l i s t a por e l s o c i a l i s t a o bien e l acuerdo po-
l í t i c o por a r r iba de l a s dos grandes po t enc i as . Lo primero es 
impensable,poVque s i g n i f i c a r í a una guerra mundial* Es inacep ta -
b l e por p r i n c i p i o , porque s i g n i f i c a r í a uaa supeditacióna l a 
e s t r a t e g i a de l a URSS y a l modelo p o l í t i c o por ésta r epresenta -
do , Y es i r r e a l , dada l a dimensión ac tua l y futura de l a c o r r e -
l a c i ón mundial de f u e r z a s i Lo segundo no es impos ib le desde 
una pura pe rspec t i va t eó r i ca? l o es en ©1 te r reno concre to , y 
en todo caso s i g n i f i c a no ya l a desapar ic ión de l o s pa r t i dos 
comunistas como pa r t i dos .>^§©10^8168^ s ino tanibión l a de todos 
l o s pa r t i dos y movimi©nxoi^Snfena^Sos como instrumentos de l u -
cha, de mov i l i z a c i ó í j y de p a r t i c i p a c i ó n populares . La lucha de 
c l a s es en cada p a í s , a esca la nac i ona l , serxa práct icamente l i -
quidada y se t rans formar ía en eleipento tota lmente secundario, 
pues no s e r í a ya e l f a c t o r p r i n c i p a l de transformación s o c i a l , 
mm̂ mmémv̂  £n consecuencia, e l rechazo de l a d i v i s i ó n de l mundo 
en bloques, l a lucha por su superación es un elemento bás ico 
de l eurocomunismo* 

Otro elomento, no «lenos eaenc ' ia l , es ia superación de l mo-
de lo de p a r t i d o . El modelo de pa r t i do bo lchev ique , juaâ^wiwiKyie 
itfp^rTTlí ÉiilÉni.i« d e f i n i d o en sus l í n e a s p r i n c i p a l e s por Lenin 
pero estructurado por S t a l i n e i d e n t i f i c a d o por òs t e con e l Es-
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tado,es un modelo evidentemente inviatele• Pero tampoco se trata 
aquí de partir de cero o Creo qî e el nuevo concepto del partido 
se ha ido edificando en la pi;áctica desde los años treinta y más 
específicamente desde la II Guerra Mundial, con resultados des-
ig'uales segdn los países« La idea básica es la del partido de 
laasas» Pero aquí se plantean diversos probleisas. ¿Hasta qué pun-
to, por ejemplo,puede un partido de masas seguir rigiéndose por 
mitTTTii iMM|iMÉ<iiíi ii^bM el centralisitio democrático ? ¿Hasta qué pun-
to un partido de teasas puede seguir desconociendo la existencia 
de tendencias y da corrientes diversas en su seno • Estos pro-
blemas no los invento yo, iSstán ahí y hoy por hoy no se han re-
suelto» 

El centralisi»o democrático es un método eficaz,pero de-
licado. Se puede quebrar en un sentido o en el otro, IMine Lo que 
hoy se denomina centraxismo democrático no es ya, en todo caso, 
lo que era en el partido bolchevique, Ea atra cosa. Es, en rea-
lidad, un método bastante pra^^ático para conseguir que un par-
tido de masas, formado por militantes que provienen de sectores 
sociales diversos y con trayectorias políticas e ideolégicas 
también diversas, actúen como un solo partido y no como varios 
a.ia vez. Esto no siempre se consigo« porque las situaciones son 

y porque dentro del propio partido eurgen contradiccio-
nes difíciles de resolver, Biste pensar en la diversidad de las 
situaciones en que se encuentran los comunistas que ejercen car-
gos en loá ayuntamientos, o el distinto peso en la socie^jad ci-
vil de los comunistas en unas nacionalidades y regiones o en 
otras« Por eso el centralismo democrático sélo puede subsistir 
si se aplica de manera flemible y si, a la vez, concede una gran 
autonomía de funcionamiento a una sélida red de centros de deci-
sxén intermedios, ßresupuesto básico del mismo es, en tédo ca«o, 
asegurar el desarrollo de un auténtico trabajo colectivo y 
crear formas operativas para que la gran mayoría de los militan-
tes puedan participar en una discusián real de los principales 
temas« Eri todo caso,creo que en esta cuestién estamos todavía 
a caballo del pasado y del futuro. El centralismo democrático 
es hoy un método más pragmático que doctrinal, parecido al que 
se utiliza en los demás partidos políticos. No es por azar que 
en ninguno de ellos se autorice hoy — en nuestro país por lo 
menos — la creacién de fracciones organizadas. El problema es 
cémo conseguir que un numeroso colectivo de personas diversas 
actóen como un todo unido manteniendo su diversidad, Y hasta 
ahora no se ha encontrado un métoao mejor, aunque el problema 
está planteado. 

Otro presupuesto esencial es la supex'acién del modelo 
bolchevique do revolución, í.osotx'os decimos a veces, de manera 
gráfica, que ya no sirve el modelo de la toma del Palacio de 
Invierno, que ya no iiay Palacios de iMvierno que tomar, Snm^K 
jOtmáaám̂  Nuestro concepto de revolucién se expresa hoy con el 
término de "revolucién de la mayoría» itw« que procede del 
viejo Engels, La expresión es sugestiva, pero en el fondo de 
la misma subyacen serios problemas. El primero es :¿Quién o 
quiénes son los sujetos del proceso revolucionario de la mayo-
ría ? Dicho de otra manera» ¿Qué es la mayoría, quién la com-
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pon© ? El segundo no «s menos iuiportante: ¿Con quién se en-
frenta la mayoría ? ¿Qui<5n ee exactawerite el adversario 7 

Durante rauche tiempo estoa problemas se han solventado 
en los partidos coüiuhistas con gran simplicidadi el sujeto po-
lítico de la revolución es la clase obrera, con unos aliados 
doteriiiiaados ( el campesinado, la intelectualidad, etc.). El 
adversario, la burguesía y su Estado, La revolución consistiría 
entonces en que los priaieros se apoderan del £stado,lo destruyen 
y edifican otro iuuevo, basado en un pod^z* de clase diferente y, 
por tanto, en unas estructuras diferentes, Pero esta simplifica-
ción tiene gravísimos dfectoss uno de ellos es su carácter mis-
nio de simplificación, que la invalida en el terreno teórico .Otro 
es que no describe ninguna realidad, sino un apriorismo. Otro, 
en fin, que no sirve para^pmaa. El sujeto político e^ las socie-
dades capitalistas desarrolladas es muchc raás complejo* friuiifttifi 
La clase dominante taatbióz) lo es o £1 Estado moderno no se puede 
reducir a la condición abstracta de un af»arato homo^róneo al ser-
vicio de una clase* Y la revolución no es una simple toiaa del 
poder sino un procaso que se dilata on el tiempo y en el espa-
cio y que exige unas condiciones sociales y políticas que ningún 
partido obrero por si solo puede realizar* 

Eísto obliga, ontre otras cosas, a emprender una nueva 
formulación de la teoría del Instado* En esto creo que vamos con 
mucho retraso,y no sólo los comunistas sino los marxistas en 
general, Claro que peor andan los no marxistas,en este terreno* 
Pero esto no os ningdn consuelo* La tarea es urgente si queremos 
tener claridad en la cuestión* 

Presupuesto básico de toda nueva elaboración teórica en 
la cuestión del Estado es el análisis de las contradicciones en-
tre lau clases y capas dominantes* Creo que tiene escaso sentido 
seguir hablando de ««burguesía", sin más y que hay que hablar 
de "burguesías", de "ciases doiainantes" ©n plural, tanto a nivel 
internacional coiao interno* Este es, en todo caso, uno de los 
aspectos que la teoría marxista del Estado más ha elaborado ál-
tioamente y no me extiendo más en él* Hay que hablar de secto-
res, de fracciones de las clases dominantes, hay que ver sus con-
tradicciones, valorar más el aspecto nacional de la estructura 
de las clases -- que nunca es un simple factor sociológico, sino 
que es un factor sociológico y político — * 

En función do todo ello, creo que hay qu@ relativizaifc el 
concepto de «Estado burguós"* üentro del Estado que calificamos 
de "burgués" hay elementos que no lo son y hasta elementos que 
pueden ser utilizados para cambiar su carácter de clase predo-
minante* Entre los valores que se atribuyen al "Estado burgués» 
-- por ejesjplo, los valores constitucionales -- hay muchos que 
no proceden praeisamente de la burguesía, valores que le han si-
do impuestos a ésta después de una larga y cruenta lucha (como 
el derecho de asociación o el de huelga) y que por consiguiente 
no forman parte del cuerpo de valores de lasp clases burguesas. 
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El íjran tema de las libertades democráticas no se puede despa-
char sin más con muntàawiiiiiui.. el fácil recurso de las («libertades 
formales» o del «Estado de la burf^uesía*», Tion© implicaciones 
raucho Biáa profundes y no pedemos ©ludir ni una sola de ella* 

Esto me lleva a plantear, aunque sea de pasadai una de 
les conclusiones que se desprende« lógicament© del tetaa. Me 
refiero a la relecián entro el concepto de reforma y el de re» 
voluci^Ö» Esta relación ha sido simplificada ®n exceso desde 
los tiempos de la II Internacional ( basta recordar el panfleto 
de Rosa Luxemburg) y se convirtió incluso en t&hú en el seno 
de la III Internacional» Aun héy lo sigue siendo entre sectores 
importantes de ios partidos couiunistaa» Croo, ain embargo, que 
una simplificación del tama no nos lleva a ninguna p a r t e , 
Hay que encontrar un nuevo punto de confluencia entro estos dos 
grandes conceptos, pues d© otro modo los programas basados en 
la revolución de la mayoría carecen de sentido,por abstractos* 

Veo que me estoy alargando m u c h o , pero si rae permitís 
me detendré todavía unos oiomontos en alguno de loa puntos que 
acabo do abordar» Y el primero es ©1 concepto mismo de revolu-
ción de la laayoría« Como antes d e c í a , es un concepto que pro-
viene del propio aportar el concepto» 
Hay que precisar más* En i m ^ ^ m A u i ä » a la edición de 1895 de 
«Las luchas de clases en Francia" de M a r x , £ngels escribe 
que las inatituciones estatales en las que ae organiza la 
dominación de la burguesía ofrecen nuevas posibilidades a la 
clase obrera para luchar contra esas mismas instituciones*•" 
Dice también ^ue " La ipoca de los ataques por sorpresa, de las 
revoluciones hechas por pequeñas minorías consciente» a la ca-
beza de las masae insonscientes ha p a s a d o . A l l í donde se trate 
de una transforn.ación completa de la organización social, tienen 
que interve^nir directamente las m a s a s , tienen que haber compren-
dido ya por si mismas de quá se trata,por que'dan su sangre y 
su vida..* Y para que las luasas comprendan lo que hay que hacer 
hace falta una labor larga y perseverante«* íJngels se refiere 
también al tema d e L sufragio i'nlvarsal y dice arifesf que los obroroi 
alenianeé isaeimmásyiwF^ '*»* trar.sforr.ado el sufragio universal de 
medio de engaño que había sido hasta a q u í en instrumento de 
emancipación«» • 

Uno puede pensar que se trata do reflexiones del viejo En-» 
gels en función de la situación del movimiento obrero en Alema-
nia a finales del siglo p a s a d o , Pero yo creo que a q u í hay una 
lí^ea de pensaaiiento que va muclio más allá* Si dice que «»aillí 
donde ee trate d© una transformación completa de la orgiiniza-
ción social — es decir, de una revolución — tienen que inter-
venir directamente las masas"/ que éstas "tienen que h a b e r cora-
prendido por si mismas Ue quó se trata. •.*** quiere decir que 
las masas no intervienen después de que una minoría ha a hterto 
«1 camino por ei sola* Y pai'a que las masas comprendan -- en el 
sentido a que se refiere Enejéis -« no basta una labor de peda-
gogía política* Es,por oncinia do todo, una tarea de organiza -
c i ó n , de coordinación de movimientos de masas a partir de sus 
propias condiciones de existencia* se trata, a d e m á s , de unas 
masas populares — y esto es fundamental — que no son unifor-
mes por si mismas* 
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Pensemos, por ejemplo, en la situación actual de la cla-
se obrora. Solo en terminoá muy genoricoa, es decir, en el plano 
concaptuaj. , podemos hoy hablar de la clase obrera como un todo 
política y socialmente homogéneo. La clase obrera actual está 
diversificada* tanto en sua estructuras internas como en sus 
concepciones ideoláf;icas« También está diversificada a nivel 
Bupranacional. No hay más que contemplar ol panorama de la cía* 
se obrera en los diversos países «Europeos para darse cuenta de 
8II04 Unificar lo clase obrera en el plano sindical^ en el po» 
iftico es una tarea de largo alcance quo sàio se podrá conseguir 
a partir del pluralismo actual, desde diversos ángulos de accián 
y ámm evident traente raspetando aste mismo pluralismo, í^ensar 
en una unidad basada en la total horoo^oneiaaci^Sn ideológica y 
bajo la dirección de un solo partido es no entender nada de na-
da • 

Si la clase obrera, sujeto principal pero no único de la 
revolución da la mayoría, está diversificada, más lo están los 
demás sectores sociales que componen potencialmente esta mayo-
ría. Hablamos de mayoría porque creemos que las contradicciones 
do la acunmlacián imperialista han creado una diversidad de su-
jetos niir lililííMirII sociales que pueden coincidir en su oposición 
al iitípei'ialisíao« Pero el problema de fondo de la revolución de 
la KiayorXa os cómo hacemos de esa diversidad de sujetos socia-
les un todo operativo. Es decir, como hacemos de ellos una au-
tóntica mayoríao La& bases de esa mayoría existen, pero hay que 
convoi^ir ©atas bases en una mayoría políticamente activai ca-
paz de eBpr<auder una tarea de transfoiniación social que revolu-
cione los fuiidamentus del orden faocial capitalista. Ante la mag-
nitud de eüt^ tiada six*ven las simplificaciones y yo 
diría qû jĵ ot̂ cfeit̂ de los análisis que hemos estado haciendo hasta 
hace relativamente poco» 

El tema de ios sujetos de la revolución es, pues, un pro-
blema capital del concepto de revolución de la mayoríao Ligado 
íntimamente a Ó1 está el problema del papel ds los partidos po-
líticos obreros y popularen y de las organizaciones de masas* 
Si la mayoría es plural por definición, plural debe ser la re-
sultante. El pluralismo ideológico -- dentro de una comón aspi-
ración antiimpdrialista — es ,pue8, un elemento clave en la 
forajación y consolidación de la mayoría «««tKi. El papel de los 
partidos que e© llaman revolucionarios debe ser contribuir a 
que ésta mayoría se lTiiiiiii„jti ' MUPI forge dentro de su pluralismo. 
Concretamente, el i>apel de un partido comunista ya no es ser 
la I. ,un, ii 11 il í I »..I mi «ITU ónica, sino ana vanguardia — la más di-
námica, la más activ^, la más unitaria, si se quiere, pero una 
vanguardia. Su justiVicació«, su razÓn de ser radica en su ca-
pacidad de llevar & otroñ a este terreno comán, sabiendo que 
no será el protagonista único y hasta es posible que ni el prin-
cipal, contemplando el panorama actual de Europa »s fácil ver 
que en muchas zonas no será el protagronista principal, 

A veces hemos pecado de presentar el concepto de revo-
lución de la mayoría en tórminos exclusivamente electorales,Por 
ejemplo, cuando hemos dicho que no se puede ir al socialismo 
sólo con el 51 de los votos. Esto me parece evidente, Pero 
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tampoco se pusdé ir >son una mayoría electoral más amplia si 
asSlo so trata de éso, de una aiayoría ©iectoral» Detrás de 
QB& mayoría numérica dê b« haber una mayoría política y social* 
monte operativa, una mayoría que tan^a claro contra qué y con-
tra quián lucha — cont*^ quá iaiperialismo, contra quá clases 
dominantes, contra quá«(Éstado — y con quá amigos cuenta,tan-
to a nivel nacional corad internacional» 

Anuí se plantoa otro ¡íroble-na» Por quá cuando digo 
«contra qué listado" puodo dar lu impidesiiSn que sigo aferrado 
a la vieja concopclón del Estado-instrumento de una clase, del 
Estado-bastién homogéneo, etc. La mkyoría de que hablo »o se 
puede forjar al margen del Estado, fuera de ál. El Estado no 
os una fortaleza en terreno enemigo, rodeado de murallas que 
hay qjie asaltar desde fuera, con fuerzas renoidaé también fin» 
en su exterior. No hay vida política al margen del Estado. No 
tiay organización de la clase obrera ni cte ninguna otra clase 
o capa dominada, fuera del Estado»' fuera de los aparatos e 
instituciones que constituyen el Estado, La mayoría de que 
hablo como sujeto de la revolucián sálo se puede formar dentro 
del Estado. Por eso la expresión de "contra qué Estado" es más 
compleja de lo* que parece, porque el Estado no es totalmente 
ajeno a ia mayoría que lo va a teansformar. Y aquí es donde 
adquiere toda su diiaonsién ol problema a e{ué antes me refería, 
es decir, la zelación entre la reforma y la revolución, 

Ei este contexto, el tema de las libertĵ jies no es se-
cundario o accidental, sino que es un tema clave, sólo es po-
sible forjar una mayoría a partir de situaciones plurales,en 
una sociedad que no tiene límites precisos respecto al Estad9, 
respetando elà pluralismo, Y áste sólo se puede expresar si 
las libertades democráticas se ceiiservan y se amplían, para 
asegurar la participación de todos los sectores potencialmente 
integrables en la mayoría, 

Y junto al tenta de las libertades es preciso volver al 
del Estado, lie dicho antes que en este tex'reno la teoría ha 
avanzado poco» En algunas ocasiones, hablando en pdblico, he 
dicho — con ánimo da provocar la disdusión —que el primer 
elemento de una sólida teoría alaplujifüáŵiHug marxista del Estado 
debería ser la constatación de que el Estado no existe, ¿A quó 
me refiero con ello ? Me refiero a que no es posible seguir 
operando con la categoría abstracta de Estado, que el Estado 
es una realidad concreta, quo su existencia real se manifiesta 
on forma de un conjunto de aparatos y de instituciones que se 
han drsarrollado históricamente de manera designai y que son 
desigualmente pemeebles a la influencia de la lucha de cla-
ses. En cada proceso rovolucionax-io, en cada definición estra-
tégica y táctica debemos operar con el Estado concreto que te-
nemos ante nuestros ojos, «hk» hetnor de saber hasta qu4 punto 
somos parte integrante de ese Estado y hasta qué punto no lo 
somos{ debemos percibir con claridad las contradicciones exis-
tentes entre todos y cada uno de sus aparates y de sus inèti— 
tuciones, entre estos y el conjunto de las clases dominantes | 
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debemos a n a l i z B r l a p c o n t r a d i c c i o n e s e n t r e l a s c l a s e s j* c a p a s 
d o i n l r m n t e s y l a s que e x i s t e n e n t r e é s t a s y l a s c l a s e s d o m i n a -
d a s | no podemos d e j a r da l a d o l a s c o n t r a d i c c i o n e s en e l seno 
do l a s c l a s e s do ra inaaas»que deben c o n s t i t u i r l a i n a y o r f a t r a n s -
f o r m a d o r a , e t c . E s t o s y no o t i o s sen l o s e l e r e e n t o s de una a u t ^ n « 
t i c a t e o r í a t n a z ' x i a t a d e l E s t a d o * 

S i n o s a f e r r a m o s a una v l s i é n a b s t r a c t a d e l K s t a d o , 
no queda máa l í n e a de a c c i é n a l a l a r g a qu© l a d e l a s a l t o f r o n -
t a l d e s d e e i extefeéor p ^ r a d e r r i b a r l o y c o n s t r u i r s o b r e s u s 
r u i n a s a l g o que no sabemos muy b i e n « n qué e o n s i s t e » a menos 
que pensemos ©n i m p o r t a r a i s u n o de l o e m o d e l o s de o t r o s p a í s e s 
que h a n h e c h o una r e v o l u c i é n -Mmmmmitítm s o c i a l * P e r o eso es p r e -
c i s a i B o n t e l o que e l «»urocotaunismo rechasea» 

P i e n s o , p o r e j e m p l o , en n u e s t r o c a s o , a l c a s o d e España 
¿C<5njo v a n o s a e n t e n d e r n u e s t r o E s t a d o s i no l o vemos en s u p e r a -
p a c t i v a , s i no a r j a l i z a r a o s csSmo se ha f o r m a d o , c¿nio se kAmx han 
I d e o o r e a n d o s u s a p a r a t o s y s u s i n s t i t u c i o n e s } qué c o n t r a d i c c i o -
nes de c l a s e ha r e f l e j a d o en cada momento ; que g i -ado de p e r m e a -
b i l i d a d t i o n e n s u s a p a r a t o s e i n s t i t u c i o n e s a l a i n f l u e n c i a de j t 
d e l c o n f l i c t o d a c l a s e s y a l a s a s p i r a c i o n e s de l a s c l a s e s p o -
p u l a r o s ? S i no e n f o c a m o s a s í l a c u e s t i ó n no h a y f o r m a de s a -
b e r l o que vamos a h a c e r , c o n q i i i ^ n y con qué« 

Aqu í üia dt íbo r e f e r i r t a i a b i á n , aunque sea de p a s a d a , a 
o t r o teína c a p i t a l * Un l a c o n c e p c i ó n t r a d i c i o n a l d e l E s t a d o 
síet iüpre ha e x i s t i d o , e x p l í c i t a o i d i p l í c i t a t a e n t e , l a i d e a de 
l a c i i e c o n t i n u i t i a u , i m So p e n s a b a qu© t o d o l i s t a d o puede s e r r e e m -
p l a z a d o p o r o t r o , o b r a de una a c c i ó n r e v o l u c i o n a r i a , s o b r e b a -
ses t o t a l m e n t e n u e v a s * Pues b i e n , y o t e n g o ¿graves d u d a s s o b r e 
e s t a c u e s t i ó n * P i e n s o que en n u e s t r o s a n á l i s i s somos p r i s i o n e -
r o s a menudo de una v i s i ó n JijiriMBiii e s q u e m á t i c a de l a h i s t o r i a * 
Tendemos a p e n s a r qu6 l a R e v o l u c i ó n f r a n c e s a de 1 7 8 ? , p o r e j e m -
p l o , s l g ; n i f i c ó un c o r t e r a d i c a l r e s p e c t o a l jRstado de l a m o n a r -
q u í a a b s o l u t a ; que l a R e v o l u c i ó n f i usa de 1917 d e s t r u y ó c o m p l e -
t a m e n t e e l S s t a d o z a r i s t a y c r e ó / : o t r o de n n e v a p l a n t a , © t e * 
En r e a l i d a d , nada de e s t o es t o t a l m e n t e e x a c t o * Hay s i e m p r e un 
e l e m e n t o de c o n t i n u i d a d s n t r e l a s f o r n a s do i i ^s tado , i n c l u s o 
a t r a v é s de un p r o c e s o r e v o l u c i o n a r i o en p r o f u n d i d a d * 

p r o p i o s e ñ a l a b a c o n p r e o c u p a c i ó n en s u " 1 8 
B r u m a r i o " c u a n d o d e cada r e v o l u c i ó n e l E s -
t a d o se r e f o r z a b a , ¿Qué q u e r í a d a r a e n t e n d e r s i n o que e n t r e 
e l E s t a d o p o s t - r e v o l u c i o n a r i o i r a n c ó s y e l E s t a d o p r e » r e v o i u c i ¿ 
n a r i o e x i s t í a n g ' randes e l e m e n t o s do c o n t i n u i d a d ? £ s t o e r a e s - * " 
p e c i a l m e n t e v i s i b l e «»n e l r e f o r a a m i e n t o d e l a p a r a t o a d m i n i s t r a -
t i v o c e n t r a l i z a d o y en l a a m p l i a c i ó n de l a cai i í |b idad de i n t e r -
v e n c i ó n s o c i a l d e l c o n j u n t o de l o s a p a r a t o s d e l E s t a d o , p e r o no 
se r e d u c í a e ó l o a e s o * 

C^eo nue a l g o p a r e c i d o puede d e c i r s e , s a l v a n d o l a s d i s -
t a n c i a s de l a r e l a c i ó n e n t r e e l E s t a d o z a r i s t a y e l E s t a d o s c -
v i ó t i c o , d e s p u é s de l a r e v o l u c i ó n de 1917» L a s p a t S t i e a s a p e -
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laciunes de Leuin en los áltimoa años de su vida a la lucha 
coíiti'a la burocracia, ¿quá si&niíicabaa ? Significaban que 
el £si:a<io quo los bolcheviques estaban edificando mantenía 
muchos ras^OB ct0l arit̂ jipioz"! qutì junto a los idloiuontos nuevos 
de estructura y de leíjitimiacirfn subéistían fuertes elementos 
del Estado anterior. Plénses0»por ejemplo^ qu&K una parte 
del Ejército Bojo se formó cor> cuadros militares zaristas y 
que la artminiptraciàn se nutrid i^ualoiente con muchos funcio» 
narios zaristas, Y no sólo se trataba de eso. Se trataba 
también de las tiientalidades, de las hwiiwn ímbi irrere la s,MribiH» 

ii: de unas actitudes colectivas que no se podüan cambiar 
de la noche a la meaeÉx mañana y tienos desdü une perspectiva 
Jacobina. Y cuando Bujarint taiabién en los últimos años de 
su vida, se alarmaba ante ei desarrollo Pionstruoso del Estado 
y «sx advertía de los peligros que conllevaba un Estado edifi-
cado se^án las concepciones faconécilcae y políticas de Stalin, 
constataba esa continuidad de mentalidades Jí vde formas de 
actuación tmiiue acusando a los burócratas so^iáticos de ac» 
tuar exactan'ent© iĝ ual que los burónraías zaristá^. Creo in-
cluso que en le propia Ideología política soviética han pene-
trado rastros de la ideolog^ía que servía do soporte al Estado 
sariama• Yo no alcaiizo a expiiccU'aie de otra laátiera rasgos co— 
nso el de la rigidez jerárquica'^S«^ los órg-anos dirigentes* 

Le mismo c«he decir, t^nibión, de China* f;l maoismo, 
como cuerpo teórico, es de hecho una niexcla de inarxisiso con 
ciertas tradiciones ideolóf;icaB dii la China 1i líftiiiini li i iiinl % i m 
iPIjerial, Creo que muchas de las cosas que han ocurrido en 
la K«P, do China y hasta la manera de plantear y de resolver 
lös grandos cuestiones hay laucho de continuidad ideológica y 
hasta institucional con los sistemas anteriores a\ la devolu-
ción * , \ 

Quiero decir,con todo ello, que sin llevar las cosas 
a términos absolutos, hay que tener siempre e*n cuenta el elo-
mento de la continuidad oo nuestros, análisis. Y que este ele-
ta#nto debo completarse con los ya explicados, es decir^ con 
la concepción del Estado como un conjunto desigualmente for-
mado do aparatos e instituciones y con todas la$ contr^dccio-
nes políticas y sociales que confluyen en el'/pròpio Estado* 
Y no olvidar Jamás que la irayoría que los co)Buni#tas hemos de 
contribuir a forjar se forma dentro de ese mismo instado para 
cambiarlo y para impulsar une transformación social en profun« 
didad que culaiitie ert otro modelo de sociedad« 

Termino ya, Pero antes quioro insistir en dos de las 
apreciaciones hechas. La priajera es que me parücö absoluta -
mente necesario repiantear la relación existe,¿\te «̂ rtre la re-
forma y la revolución, arrinconando de una vesf toĉ ps los tabás 

rodean ei tema, ßn una sociedad como las nuestra no es 
posible seguir pensando esta relación en tÓimlnos mutuamente 
excluyentes o refoma o revolución — jrrma'n ii la línea 
divisoria no es absoluta. 

La segunda es que hay que replantear eíl problema que 
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IfJÍ^T^l^ origen misa,o de los partidos comunistas. Estos sur-
gieron de una esclslén del moviaiiento obrero, pero hoy lo íun-
damar,tal. lo prioritario, es recowpoaer la unidad de Lte. 
Lo que ^go aquí es aplicable a todos los partidos obreros, sean 
comunistas o socialistas. Pero como comunista digo que si loa 
partidos coffiuaistas uo somos capaces de impulsar a fondo la 
reconstruociín de asa unidad y la superación de la escisiiSn, si-
Eô oraos capaces de hacer confluir nuestra propia acción eri un 
proceso unitario, nuestro propio planteamiento 
global carece de sentido. Es absolu.amenta inviable pensar en 
una transformaci<5n socialista do la sociedad con el ajovimiento 
obrero escindido, í d H W ^ Es imposible avanzar hacia el sodia-
lismo con un .»ovlrolento obrero dividido e incapaz de aglutinar 
a otros sectores de la sociedad on una mayoría revolucionaria. 

Ya he dicho - ahora lo repito — que superar la escieién 
«o sxetiiíica volver atrífsj que no se trata de una accidn unila-
teral ae los comuiistas que regresan al tronco coradn del qu® 

^^ eeo.porque B^tittHwew^*,«^ 
aquel tronco ya no existe y ^Slo se puede foreiar uno nuevo lao. 
diante la coniluencia de los diversos componentes políticos del 
movimiento obroro. Dosde entoncor, lain pasado tauohas cosas y 
sólo puede reconstruir la unidad del movimiento obrero sobre nuevas bases, ^ » « M Í O 

i¿»a es una responsabilidad de los coiaunist̂ is. Lo es también 
ae iot, socxalistas y, en arenerai, de todos los partidos y movi-
miento» que encuadran política e ideológicamente el Eiovimiento 
obrero en los países de capitalismo desarrollado,\si no estamos 
a la axtura tì© esta responsabilidad en vez de impulsar el pro-
ceso lo obstaculizaremos. Por ello la lógica dltio^ del euroco-
launismo consiste en desaparecer, en fundirse en una nueva uni-
daa del «ovimiento obrero, plural y hasta contraMctoria cierta-
mente, pero nueva y abierta nada el futuro. Si nuestra acoidn 
no culmxna en este resultado, podremos decir que hemos fracasa-do. 
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